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1.- Comentario a las lecturas. Para mí, de los cinco sentidos, el más importante o el que 

menos querría perder es el de la vista. Y yo creo que en eso coincidimos casi todos. El 

perder la vista te cambia la vida: Te hace dependiente de los demás, te reduce mucho la 

libertad de movimientos y, en la relación con los demás, te priva de tener un 

conocimiento pleno de las personas, por mucho que por el oído también puedas 

conocerlas, pero no es igual… 

Si esto lo trasladamos al campo espiritual vemos que los efectos son iguales, aunque yo 

diría que más graves y penosos todavía. Un “ciego espiritual” es aquel que, por ejemplo, 
no sabe distinguir entre lo que es bueno y es malo; Esto hará que tome decisiones que 

le pueden hacer sufrir mucho porque es como el enfermo que para curarse toma los 

medicamentos equivocados, en vez de mejorar irá a peor y hasta puede poner un juego 

su vida. Otra gran desgracia de estos “ciegos” es que al no tener fe no creen en la 

existencia de Dios y, por tanto, en su bondad, providencia y cuidados, lo que hará que 

ante las circunstancias adversas de la vida tendrán mucha más facilidad para 

desesperarse. Y otro gran inconveniente de ser “ciego espiritual” es que no tienes la 

esperanza y el consuelo de la existencia del cielo lo que hace que la vida no tenga ningún 

sentido. 

Así vive mucha gente que casi sin darse cuenta o dándose cuenta están reduciendo su 

vida a la de un animal. A un cerdito, por ejemplo, dándole de comer y beber ya está 

satisfecho y “feliz”, no tiene necesidad de nada más, pero a ti y a mí, no. Podemos tener 
todos los lujos y placeres del mundo y estar totalmente vacíos. Pero la Buena Noticia es 

que Dios no nos ha dejado en la ceguera. Él dijo: “Yo soy la luz del mundo, quien cree en 

mi tendrá la luz de la vida”. Y esa luz es la fe. Por eso al Bautismo, como dice el Catecismo 

en el nº 1216, también se le llamaba entre los primeros cristianos “…iluminación porque 
quienes reciben esta enseñanza catequética su espíritu es iluminado” (S. Justino).  
La ceguera viene por nuestros pecados por eso para liberarnos de ellos hemos de imitar 

al ciego que 1º, hizo oídos sordos al mundo que te dice que no sigas ni escuches al Señor 

que no sirve para nada creer ni rezar; y hacer su gesto de “Soltar el manto y levantarse” 
que es, como dice S. Jerónimo, abandonar el “fango de los vicios” y “liberado de los 

obstáculos que ofrece el mundo” adelantarse “con paso ligero al dador de la luz eterna”. 
Hagamos como el ciego y pidamos la Luz así no caminaremos como zombis, esclavos y 

sin esperanza, y ayudaremos a otros a conocer la Luz que vence todas las tinieblas. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has encontrado ya la Luz o sigues ciego? Tanto en 

un caso como en otro comparte, por favor, tu experiencia; 2º Piensa para ti a que 

“manto” estas envuelto todavía y que no quieres dejar. 
3.- Para meditar. “Señor nuestro, me arrodillo ante ti, que sabes curar, pues todo don perfecto 

de ti procede. Te ruego que hagas hábiles mis manos, lúcidos mis pensamientos, bondadoso y 

manso mi corazón. Concédeme determinación, la fuerza necesaria para aliviar una parte del 

sufrimiento de mi prójimo y la comprensión del privilegio que tengo. Aparta de mi corazón toda 

mundanería… para que pueda con la sencillez de un niño confiar en ti”. (Sta Teresa de Calcuta). 


